
Revista de libros

G onzález  A s e n jo , F .: El todo y las 'partes. Editorial Martínez de Mur- 
guía, Buenos Aires-Madrid, 1962. Vol. rústica, 276 págs.

El autor declara en el Prefacio que su 
finalidad es formular una teoría límite 
que pueda servir para interpretar la reali­
dad, a través de un aparato categorial, 
porque cree que no es posible alcanzar la 
verdad absoluta.

Casi la mitad del libro —la Introduc­
ción v el Primer Estudio— es destinada a 
la exposición del método y los 6 estudios 
que completan la obra son aplicaciones de 
las categorías ontológicas a la gramática, 
la cosmología, la biología, la pasicología, 
la sociología, la ética v la teoría del arte 
(González Asenjo es, además de matemá­
tico, músico).

El tema de la Introducción es el con­
cepto de ontología formal que define a 
partir de la crítica de la noción homóni­
ma de Husserl. El filósofo de las Ideas 
obtiene ese concepto convirtiendo las pro­
posiciones lógicas en proposiciones ontóló- 
gicas de existencia, pero como las leves 
de la lógica pura son absolutas v necesa­
rias la ontología formal es una disciplina 
absoluta y necesaria. González Asenjo 
apunta que medio siglo de investigaciones 
lógico-matemáticas (en gran parte ignora­
das por Husserl) han relativizado la lógi­
ca, poniendo en crisis la noción de verdad: 
así como hay varias geometrías hav tam­
bién varias lógicas. El ser de los objetos

genéricos no puede ser único y absoluto 
desde que, como los entes matemáticos, 
es ser en una teoría y no-ser en otra. Al 
no haber una lógica tampoco puede exis­
tir una ontología, desde que ésta es una 
generalización de aquélla.

Para González Asenjo, la noción hus- 
serliana de materia es hoy insostenible 
por obra del descubrimiento de las com­
plejas relaciones existentes entre la ma 
sa, la extensión y la materia; en cuanto 
a la intuición de esencias como funda­
mento de la aritmética, es impugnada 
por la existencia de las álgebras no con­
mutativas y su carácter absoluto y eterno 
es desmentido por la física moderna, 
que sostiene que las esencias son insepa­
rables de las cosas y, por eso, contingen-

En los dos últimos capítulos de la 
Introducción (6 y 7), define la ontolo­
gía formal como un capítulo de la onto­
logía general cuyo objeto es el estudio 
de las ideas primitivas (categorías), me­
diante las cuales aprehendemos concep­
tualmente la realidad en sus dominios 
diversos. La ontología formal es real 
porque proviene de la realidad y apunta 
a ella (en las categorías “se asoma” lo 
real) y formal porque siendo aplicable 
no es definitiva ni totalmente adecuada
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(ninguna teoría es isomorfa con la reali­
dad). Por eso, las o n to lo g ía s  (en plural) 
se enriquecen Jiistóricamente, no ago­
tan jamás lo real y sólo tienen una “re­
gión indefinida” común en el mundo.

El P rim e r  E s tu d io  (que da origen al 
título del libro) se ocupa de E l to d o  y  
las 'partes y comienza con una exposi­
ción de la ‘concepción conjuntista de la 
realidad”, no sólo comprobable en las 
mentes ingenuas sino en los hombres de 
ciencias que suponen no serlo. La con­
cepción conjuntista se deriva de la rela­
ción sujeto-predicado, que tiene su fun­
damento en la gramática aristotélica. Es­
ta continuidad de la lógica y la gramá­
tica condujo a la identificación de las 
nociones de conjunto y propiedad; por 
eso, Peano interpretó la relación de per­
tenencia de un elemento a un conjunto 
a partir de la expresión “S es P”.

La concepción conjuntista se vincula 
con el prejuicio que Whitehead denomi­
nó “localización simple”, que consiste en 
suponer que cada entidad física es un 
elemento del conjunto de entidades cons­
tituido por la realidad física total. Esta 
concepción parece obvia y, aunque den­
tro de ciertos límites puede ser útil, im­
plica una manera de pensar ingenua: !a 
realidad “parece” estar constituida por 
objetos o cosas encerradas dentro de 
otras que las contienen, pero, en rigor 
de verdad, el sustrato de la realidad es 
un “cáñamo de relaciones entretejidas”.

En vez de suponer que un elemento 
p e r te n e c e  a un conjunto, la ontología 
formal nos muestra entidades que es tá n  
p re se n te s  en otras; es decir, que en vez 
de aislar los entes de los otros, los con­
cebimos interrelacionados internamente. 
El segundo principio que propone Gon­
zález Asenjo es el de “la localización 
múltiple”, que debe reemplazar al pre­
juicio de la localización simple.

La noción de presencia es s im é tr ica , 
contradiciendo la relación a s im é tr ica  de

la conjunción conjuntista,. según la cual 
si bien un elemento pertenece a un con­
junto, el conjunto no pertenece al ele­
mento.

En los capítulos VI y VII del P rim er  
E s tu d io , anticipando una tarea que em­
prenderá en los. estudios restantes, exa­
mina la filosofía de Anaxágoras, Platón, 
las Upanishads, Suárez, Leibniz, Hegel. 
Bradley y Whitehead. El capítulo V, en 
el que desarrolla la teoría de la verdad, 
es un complemento gnoseológico de su 
concepción ontológico-formal.

La idea escolástica de la verdad como 
a d a e q u a tio  in te l le c tu s  e t rei, implica: 
1) la coincidencia del juicio con la cosa 
(lógica) y 2) la coincidencia de la cosa 
con el juicio (ontológica). La relación 
(1 ) se traduce en el problema semántico 
de la verdad de las proposiciones (veritas  
in te l le c tu s ) , pero la relación (2 ) (tam­
bién reconocida, pero mucho menos es­
tudiada), conduce a la idea de una v e r­
d a d  m a teria l.

La influencia paralizante de la con­
cepción conjuntista ha motivado el si­
lencio de los filósofos ante la verdad 
real o verdad de la cosa (donde la pala­
bra “verdad” es casi sinónima de “reali­
dad”). Según el principio no conjuntis­
ta de localización múltiple, las cosas no 
sólo se m ie n ta n  e n ti ta t iv a m e n te  (se o b je ­
tiv a n  mutuamente) sino que están pre­
sentes unas en las otras, “como parcelas 
de la realidad física”. Si las objetivacio­
nes que cada ente efectúa coinciden con 
sus propias manifestaciones, hay una 
verdad entitativa, pero cuando esa coin 
cidencia no se produzca habrá una “men­
dacidad ontológica”.

Ahora bien, si hay una verdad de 
las partes (a d a eq u a tio  re i e t  re i) , como 
se ha visto, cabe interrogarse si no ha­
brá también una verdad del todo (ad a e­
q u a tio  to tiu s  e t to tiu s). La respuesta de 
González Asenjo es: la verdad global y 
unívoca es la verdad del todo, porque el
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todo, en virtud del principio de localiza­
ción múltiple, está en el lugar de todas 
las partes. Esta verdad del todo no es, 
sin embargo, una “verdad para todos 
porque, por el principio ontológico de 
creatividad, la verdad posee una histori 
cidad cosmológica, es decir, “está fecha­
da".

Los 6 grandes Estudios que comple­
tan este magnífico libro constituyen 
aplicaciones ontológico-formales a “do­
minios ontológicos concretos": la gramá­
tica lógica de Husserl, las concepciones 
del lenguaje del “primer Wittgenstein" 
(el de Tractatus Logico-Philosophicus) 
v del “segundo Wittgenstein" (el de 
ías Philosophical Investigations), de la 
sintaxis (semiótica) y de la moderna lin­
güística estructural (Hjemlev). En el 
Tercer Estudio, examina la teoría de la 
relatividad, las teorías de la microfísica, la 
teoría de los campos de materia y las cos­
mológicas creativistas. El Estudio Cuarto 
se detiene en las concepciones de Berg- 
son, Sherrington, vpn Bertalanffy y Golds- 
tein. El Estudio Quinto es una verdadera 
ontología de lo social, cuya lectura sería 
muy útil a los sociólogos. El Estudio Sex­
to (casi la cuarta parte del libro) está 
consagrado a la elaboración de una teoría 
de la conciencia de la cual derivan impor­
tantes consideraciones éticas. El Séptimo y 
último —denso en ideas estéticas— se ocu­
pa de teoría del arte, aplicando la noción 
de localización múltiple a la obra de arte 
concebida como un organismo. Sintética­
mente, estudia las artes plásticas, la litera­
tura y la música, con algunas referencias 
incidentales a la arquitectura. Lamento 
que la tiranía del espacio me obligue a 
mutilar esta nota y privarme del placer de 
examinar analíticamente los valiosos desa­
rrollos que González lleva a cabo en sus 
aplicaciones.

Para terminar, formularemos algunos

interrogantes (no todos los que nos ha su­
gerido esta obra excelente), que quieren 
ser una base para un diálogo, que tal vez 
el tiempo y la distancia aniquilen antes de 
comenzar: l 9) Las críticas a la ontología 
de Husserl se basan en la validez de 
concepciones lógico-matemáticas que están 
muy lejos de haber sido probadas unívoca­
mente; 29) La interpretación de los uni­
versales como hipóstasis ontológicas de las 
clases ({no implica una inversión de la je­
rarquía ontológica de aquéllos? Creo que 
este enfoque se aproxima peligrosamente 
a la errónea crítica russelliana a la teoría 
de las ideas, o al idealismo neokantiano 
(N atorp) que convirtió arbitrariamente 
las formas en conceptos lógicos; 3^) El ca­
pítulo sobre la verdad —en más de un sen­
tido, clave del libro— plantea algunos in­
terrogantes: a) <{qué relación existe entre 
la relativización de la verdad y la funda- 
mentación de una verdad de las cosas 
(veritas rei)?; b) ({Es compatible la ontolo- 
gización de las “verdades particulares" con 
una verdad “históricamente evolutiva"? y 
c) La crítica lógico-matemática que, a tra­
vés de la relativización de la lógica y de 
la verdad, sirvió al autor para impugnar 
la ontología formal de Husserl, ¿no se 
vuelve contra él mismo desde que postula 
el carácter lógico-matemático de su ontolo­
gía formal?

González Asenjo que, como White- 
head (indudablemente, uno de sus maes­
tros) llegó a la filosofía desde la matemá­
tica, nos ha entregado un libro pleno de 
importantes ideas y escrito con una humil­
dad, una sinceridad y un fervor realmente 
admirables. Lástima que esté enseñando 
en una universidad extranjera y no en 
nuestro país, que tanto necesita de profe­
sores de su jerarquía intelectual y su espí­
ritu crítico.

Armando Asti Vera
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R oberto  F. G iu s t i : Visto y vivido (Anécdotas, semblanzas, confesiones 
y batallas). Ed. Losada, Buenos Aires, 1965. Vol. rústica, 340 págs.

Dice el profesor Giusti, en la primera 
línea de V is to  y  v iv id o , que desde años 
atrás sus amigos le pedían: “Escriba sus 
memorias. Usted ha conocido mucha gen- 
te”. La verdad es que no sólo sus amigos 
sino todos los que de una u otra forma si­
guen el acontecer de la cultura nacional, 
esperaban este libro, que su autor prefirió 
no componer a guisa de m e m o r ia s  sino co­
mo “una galería de cosas vistas y de 
hechos”.

Vida felizmente larga, la de don Ro­
berto F. Giusti ofrece la poco común par­
ticularidad de amalgamar en sí misma a 
un escritor, un catedrático y un político. 
De este último dan testimonio los diarios 
de sesiones del Concejo Deliberante de la 
ciudad de Buenos Aires (1921-1926) y de 
la Cámara de Diputados de la Nación 
(1928-30 y 1932-34), como del docente 
lo pueden dar, sin duda, sus muchos dis­
cípulos. Por eso este libro toma con pre­
ferencia el sector correspondiente al mun­
do de las letras, en que Giusti ha sido 
actor y espectador por espacio de sesenta 
años. Y es así como se suceden, a través 
de expresivas y ágiles páginas, la colorida 
pintura de ambientes — U n a  g e n era c ió n  
j u v e n i l  d e  p r in c ip io s  d e  sig lo  o T e r tu l ia s  
literaria s y  escritores p o r te ñ o s  d e l p r im e r  
n o v e c ie n to s , pongamos por caso— o ia 
evocación de figuras señeras, cuyas sem­
blanzas constituyen preciosos retratos: Ro­
berto Payró, José Ingenieros, Alejandro 
Korn, Juan B. Justo, Francisco Romero, 
Ricardo Rojas, Emilio Becher, David Pe­
ña, entre otros. En este capítulo el autor 
saca del olvido, al par que les rinde jus­
ticiero tributo de admiración, a dos inte­
resantes y disímiles personalidades: Fran­
cisco Capello, u n  h u m a n is ta  a n t ig u o  e n  
B u e n o s  A ir e s , y Antonio Gellini, singular 
bibliófilo que fuera empleado de policía

en La Plata y cuya biblioteca pasó, a su 
muerte, a enriquecer la de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Buenos Aires. Espe­
cial mención merecen las páginas, todo 
ternura, dedicadas a la amistad fraternal 
que lo unió con Alfredo Bianchi durante 
casi cuarenta años y con quien fundara, 
en 1907, esa grande empresa de cultura 
que fue N o so tro s , la revista que juntos 
mantuvieran por espacio de tres décadas.

Aparte de ese orden de cosas —en el 
que habría que incluir sus impresiones del 
Congreso de los P.E.N. Club, celebrado 
en Buenos Aires en 1936, al que pone fi­
nas y al par zumbonas apostillas—, refiérese 
don Roberto F. Giusti, en visión calidos­
cópica, a recuerdos de su niñez, ora emo­
tivos, como el de sus primeros años en 
Lucca, ciudad de la Toscana donde nació, 
ora jocundos, como los episodios de N i 
oh isp o , n i  m o n a g u illo  o de C a n té  co n  T a -  
m a g n o . Se suceden las experiencias perso­
nales, contadas con risueña elegancia, 
en Y o , casi d ip lo m á tic o , donde relata por 
cuáles circunstancias recibió del gobierno 
de Lima la condecoración “El Sol del 
Perú”, creada por San Martín; o en M i  
tea tro  O d e ó n , sala en la que se iniciara 
como crítico de “El País”, allá por 1908, 
cuando apenas contaba veintiún años. Y 
asimismo otras, que pulsan las distintas 
cuerdas del humor, J o sé p h in e , C a m p a ñ a s  
alegres; Y o , e sp ía  in te rn a c io n a l, etc., has­
ta culminar con la traviesa (y peligrosa) 
jugarreta de intencionada crítica política 
que el autor gastóse al comentar en el pe­
riódico “Argentina Libre”, en 1948, el 
descubrimiento de una ignorada cantiga 
atribuida a Gonzalo de Berceo (Véase 
S u p e rc h e r ía s  lite ra ria s).

Libro verdadero —“en este libro no 
hay mentiras”—, de jugosa y clara prosa, 
V is to  y  v iv id o  contribuye a documentar 
un extenso período de la vida intelectual
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del país. Pero es también un libro genero­
so; no hay acritud en sus limpias páginas 
porque siempre está alerta, para atenuar 
oportuna v amablemente el juicio que 
pudiera parecer apasionado, el espíritu 
hondamente comprensivo del autor.

El maestro de erudición sin petulan­
cia, el infatigable trabajador intelectual,

el ciudadano de conducta ejemplar; en 
fin, el ser vital —cálidamente humano— 
que es don Roberto F. Giusti, está pre­
sente en todas y cada una de las pági­
nas de este libro fresco y sustancioso.

Noel H. Sbarra

M a u r ic e  D e b e s s e : Las etapas de Ja educación. Traducción de Delia Me- 
nard. Editorial Nova. Biblioteca Nova de Educación. Buenos Aires, 
1964. Vol. rústica, 138 págs.

Hasta llegar a la adultez el niño atra­
viesa una serie de fases sucesivas que si 
bien están relacionadas entre sí guardan 
una autonomía y requieren, cada una de 
ellas, un estudio y comprensión especial.

A períodos tranquilos se suceden 
temporadas agitadas que responden a 
profundos cambios psicológicos y trans­
formaciones somáticas. El conocimiento 
de las instancias que dominan cada una 
de las etapas es problema fundamental 
del educador, a fin de poder extraer de 
ellas el mayor conocimiento para su ul­
terior aplicación. El autor llama a esto 
educación genética, es decir: “Aquélla 
en que a las grandes etapas del creci­
miento corresponden realidades diferen­
tes que permiten definir otras tantas 
educaciones diferentes”.

En cada período el niño alcanza, er» 
equilibrio dinámico, un estilo de vida. 
Es necesario, pues, determinar esos esti­
los de vida acordes con cada niño y con 
sus posibilidades.

Cada etapa se caracteriza por el pre­
dominio de cierta actividad, por ejemplo, 
la actividad sensorio-motriz durante los 
primeros años de vida. Para el autor, ese 
predominio, llamado dominante genéti­
co, permite precisar las etapas que se de­
ben tomar en cuenta en la educación. Se 
puede así admitir que existe una edad

del juego, una de la memoria, una de 
los hábitos, una del entusiasmo. El edu­
cador debe considerar las etapas como 
un todo, donde el proceso biológico, so­
cial y psicológico influyen y determinan 
las características de la educación. “El 
objetivo a alcanzar es permitir al alumno 
la conquista de su personalidad que re­
presenta el conjunto de las disposiciones 
físicas, afectivas, intelectuales, sociales y 
espirituales por las cuales un ser se de­
fine y expresa en medio de sus semejan- . » tes .

Le evolución de los intereses del ni­
ño, clásica entre los psicólogos, le sirve 
al autor para establecer el cuadro de la*» 
etapas de la educación. Acorde con ello 
las divide en 5 edades sucesivas.

1. La edad de la “nursery”.
2. La edad del cervatillo, de 3 a 7 

años.
3. La edad del escolar, de 6 a 13 

años.
4. La edad de la inquietud de la pu­

bertad, de 12 a 16 años.
5. La edad del entusiasmo juvenil, 

de 16 a 20 años.

Durante la primera etapa, el niño 
debe ser cuidado en un medio adaptado 
a sus actividades. La conquista del len­
guaje marca el fin de este período. De 3
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a 7 años, la dominante funcional es el 
juego. La tercera etapa es por excelencia 
el período del escolar y la memoria tien­
de a desempeñar el papel dominante 
Durante la pubertad el sentimiento do­
mina, bajo la doble presión de la emoti­
vidad y la imaginación. En la quinta eta­
pa —del entusiasmo juvenil— los intere­
ses se amplían y la personalidad se afir­
ma. Para cada etapa el autor precisa, en 
primer término, los caracteres psicobio- 
lógicos; luego señala al educador, los pro­
blemas pedagógicos que se plantean y 
sus posibles soluciones. Si educar es ele­
var, Debesse propone una educación 
creadora apoyada en el patrimonio here­
ditario por un lado y, por otro, en las 
adquisiciones múltiples tomadas del me­

dio al cual, el alumno, si se sostiene en 
su propio impulso, es capaz de agregar 
alguna cosa.

El niño, ser fundamentalmente cam­
biante, demanda la atención de un nú­
mero cada vez más importante de espe­
cialistas y técnicos en procura del cono­
cimiento de sus posibilidades y futuro. 
De allí que un libro como el de Mauri­
cio Debesse deba ser saludado caluro­
samente no sólo por pedagogos, sino por 
psicólogos, antropólogos, sociólogos, pe­
díatras y todo aquel que centre su acti­
vidad en el conocimiento del niño y su 
quehacer.

Marcos Cusminsky

C laude Lévi-Str a u ss: El 'pensamiento salvaje. Traducción de Francis­
co González Aramburo. Fondo de Cultura Económica. México, 1964, 
Vol. rústica. 413 págs.

En la Antropologie Structurale Lévi- 
Strauss había formulado esta esperanza: 
“Puede ser que un día descubramos que 
la misma lógica es la que actúa en el 
pensamiento mítico y en el pensamien­
to científico, y que el hombre siempre 
ha pensado bien. El progreso no habría 
tenido entonces a la conciencia por es­
cenario sino al mundo, donde una hu­
manidad dotada de facultades constan­
tes se habría encontrado, en el curso de 
su larga historia, continuamente en con­
tacto con nuevos objetos”. Esta hipótesis 
ríe trabajo —una de las tres o cuatro cen­
trales en toda la investigación de Lévi- 
Strauss— se con viente en El pensamien­
to salvaje en una conclusión abruma- 
ríoramente demostrada. Centenares de 
ejemplos son convocados para desmentir 
que lo peculiar del mito sea ejercer una 
función fabuladora, dar la espalda a la 
realidad. Por el contrarío, el estudio de

las sociedades llamadas primitivas, de las 
clasificaciones llamadas totémicas, evi­
dencia que el dominio alcanzado por el 
hombre en las artes neolíticas (la cerá­
mica, el tejido, la agricultura y la domes­
ticación de animales) no puede expli­
carse mediante la acumulación fortuita 
de hallazgos realizados * al azar. “Cada 
una de estas técnicas supone siglos de 
observación activa y metódica, de hipó­
tesis atrevidas y controladas, para recha­
zarlas o para comprobarlas por interme­
dio de experiencias incansablemente re­
petidas” (p. 31).

Por eso no puede oponerse la magia 
a la ciencia; es necesario colocarlas para­
lelamente, como dos modos de conoci­
miento, desiguales en cuanto a los resul­
tados teóricos y prácticos, pero no por la 
clase de operaciones mentales que ambas 
suponen. Hay una comunión muy pro­
funda entre el pensamiento mítico —el
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que representa la realidad mediante imi-

Í;enes— y el pensamiento científico —que 
a representa mediante conceptos. Lévi- 

Strauss nos invita, a lo largo de toda la 
obra, a reconocer gozosamente esa comu­
nión, a celebrar que ambos caminos, du­
rante tanto tiempo separados, por fin se 
crucen y se complementen en esta se­
gunda mitad de nuestro siglo. Y lo hace 
no declarando la necesidad, sino sobre 
todo practicando ese encuentro. Quizá 
más que ninguna otra de sus obras, El 
pensamiento salvaje reconcilia el rigor 
científico más severo con la belleza de 
las fórmulas, como cuando propone reem­
plazar “la torpe distinción entre los 
pueblos sin historia’ y los otros” por la 
de “sociedades frías” y “sociedades ca­
lientes”: unas de las cuales buscan, gra­
cias a las instituciones que se dan, anu­
lar de manera casi automática el efecto 
que los factores históricos podrían tener 
sobre su equilibrio y su continuidad; en 
tanto que las otras interiorizarían resuel­
tamente el devenir histórico para hacer 
de él el motor de su desarrollo”, (p. 339).

Sólo este cultivo estético y la impor­
tancia de la contribución que la obra 
realiza a la antropología contemporánea, 
permiten que resulte agradable la lectu­
ra de lo que sino sería un inventario 
erudito de las estructuras básicas del 
pensamiento, complicado por reflexio­
nes filosóficas que periódicamente pro­
curan desglosar las derivaciones últimas 
del estudio. De ahí que el interés del li­

bro sea múltiple. Sin embargo, debemos 
aclarar que su acceso no es fácil, pues 
requiere una mentalidad bien informa­
da sobre el método estructural empleado 
por el autor y sobre los diversos aportes 
que confluyen hoy en la elaboración de 
la antropología: desde la cibernética a la 
biología, desde los estudios etnológicos 
hasta los temas más recientes de la me­
ditación filosófica.

Debemos advertir, también, que la 
parte menos sólida de la obra nos parece 
la que explícita los supuestos y las con­
clusiones filosóficas, especialmente el ca­
pítulo final destinado a discutir la Críti­
ca de la razón dialéctica de Sartre. N o 
encontramos la misma sutileza que Lévi- 
Strauss aplica a otros temas, en su aná­
lisis del problema de la objetividad en 
las ciencias sociales, en el mecanicismo 
que sostienen sus soluciones, en las re­
laciones que establece entre la razón ana­
lítica y la razón dialéctica. Pero esto no 
elimina los méritos señalados. Porque en 
definitiva las objeciones que El pensa­
miento salvaje nos despierta son menos 
un reproche a sus defectos que una in­
dicación de las dificultades del pensa­
miento contemporáneo, en el que la 
constitución de una ciencia estructural, 
o simplemente de la parte científica de 
la antropología, son hasta ahora más sa­
tisfactorias que la elaboración de una fi­
losofía estructuralista.

Néstor García Canclini

Fray Benito Jerónimo Feijoo y M ontenegro. Trabajos, comunicacio­
nes v conferencias. T.V. Facultad de I lumanidades v Ciencias de

_ y  __  y

la Educación. Departamento de Letras. Universidad Nacional de La 
Plata. La Plata, 1965. Vol. rústica, 316 págs.

El segundo centenario de la muerte partamento de Letras de nuestra Facul- 
del sabio benedictino fray Benito Jeró- tad de Humanidades y Ciencias de la
nimo Feijoo ha sido recordado por el De- Educación, con la publicación de estos
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estudios reunidos en conmemoración de 
esa fecha.

La Universidad Nacional de La Pla­
ta se asocia así, justicieramente, a la re­
valoración de Feijoo y “su consagración 
definitiva y popular” presentida por el 
eminente médico y psicólogo don Gre­
gorio Marañón en su estudio L a s  ideas  
b io ló g ica s  d e l P adre  F e ijo o , publicado 
en Madrid en 1933.

Incansable e s t ud i os o  y observador 
agudo, eminente profesor universitario 
durante cuarenta años, vigía atento de 
las costumbres de su siglo, poseedor de 
un espíritu abierto, lúcido, perspicaz, el 
padre Feijoo se reveló literariamente 
cuando pisaba ya los cincuenta años de su 
edad. Desde entonces (1725) y hasta 
1760 publicó los ocho tomos que com­
ponen su T e a tr o  c r ítico  u n iv e r s a l o  D is ­
cu rsos varios e n  to d o  g é n ero  d e  m a teria s  
para  d e sen g a ñ o  d e  errores c o m u n e s  (1727- 
1739) y las C a rta s  e ru d ita s  y  curio sas e n  
q u e  p o r  la m a y o r  p a r te  se c o n tin ú a  el 
d e s ig n io  d e l “T e a tr o  crítico  u n iv e r s a l”, 
im p u g n a n d o  o r e d u c ie n d o  a d u d o sa s  v a ­
rias o p in io n e s  c o m u n e s  (1746-1760).

La infinitud temática de este obra 
—‘Varia, inesperada y amena”— hacen 
imposible todo intento de incluir en un 
estudio o análisis todo el caudal de las 
múltiples inquietudes de su autor.

Por ello, y teniendo como norte la 
recomendación de Marañón: “es necesa­
rio que al par de las críticas generales 
sobre el Padre Feijoo y su vasta produc­
ción total, se enfoque, con los criterios 
modernos, cada uno de los aspectos par­
ciales para valorar rigurosamente todo lo 
que hubo de involuntariamente ligero y 
equivocado en el caudal de sus ensayos; 
y todo lo que hubo de firme, de adivina­
torio, de rebelde contra la actualidad pe­
recedera y de renovación de la cultura 
de su tiempo”, se planificó el presente 
volumen que consta de seis partes:

I. S itu a c ió n , p e rso n a lid a d  y  obra  d e l  
P adre  F eijoo , con estudios de Onofre F. 
Caramés y Clemente Hernando Balmori, 
que lo presentan como enemigo del error 
y como nacionalista antinacional; y de 
Juan Carlos Ghiano que lo ubica en la 
difícil realidad española de su época, 
traza una jugosa biografía avalada a ca­
da paso con citas del propio Feijoo, has­
ta detenerse en el estudio de su estilo 
literario: “Flumilde ante la fe, su discre­
ción crítica se hizo impaciencia vocacio- 
nal; ambas tensiones explican las notas 
mejores de su pensamiento y los rasgos 
de un estilo que aún hoy sorprende”.
. . . escribiendo con llaneza reanudó, des­

pués del intervalo barroco, la nitidez 
de los expositores del siglo XVI”.

II. F eijoo  y  G a lic ia . Alberto Vilano- 
va y José Núñez Búa analizan los modos 
de relación de Feijoo con su tierra natal.

III. C o n sid e ra c io n e s  g en era le s  sobre  
la obra  d e  F eijoo . Estudian aspectos 
vinculados con el oficio literario del be­
nedictino, Reyna Suárez Wilson (“El 
T e a tr o  c r ítico  u n iv e r sa l del Padre Fei­
joo”); Elso D. Di Bernardo ( “Acerca de 
algunos recursos dialécticos, fuentes y 
procedimientos estilísticos del Padre Fei­
joo”); Raquel Sajón de Cuello ( “Feijoo 
y el enciclopedismo”) y Raúl H. Cas- 
tagnino que en “Sentido de la polémica 
en el quehacer intelectual del Padre 
Feijoo” nos va mostrando las diversas 
controversias en que se vio envuelto 
nuestro escritor, tanto por la índole de 
sus escritos renovadores como por incitar 
a ellas. Para concluir preguntándose si 
no habrá sido su constante actitud po­
lémica, “el secreto elixir de vida que sos­
tuvo su claridad mental, en medio de la 
sordera y la impotencia motora, hasta 
los días octogenarios”.

IV. G lo sa  d e  a lg u n o s  te m a s  fe ijo o -  
n ia n o s . Amelia Sánchez Garrido, Alcides
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Degiuseppe, Emilce Cersósimo y Aure­
lia Garat se detienen en diversos porme­
nores temáticos: la urbanidad y la esté­
tica; visión de la universidad; ideas acer­
ca de la mujer y el tema del amor, res­
pectivamente.

V. Feijoo, tas artes y las ciencias. El 
pensamiento estético del ilustre benedic­
tino es estudiado en su relación con las 
artes visuales por Luis Seoane; y en su 
relación con la música sagrada, por Delia 
A. Marchisone.

En lo que concierne a su pensamien­
to científico, Armando Asti Vera se ocu­
pa de “Las ideas mctasíquicas del Padre 
Feijoo”; Fermín Fernández García Ar- 
mesto se refiere a “Feijoo, el reformador 
del arte de curar” y Gumersindo Sán­
chez Guisande, a “El Padre Feijoo y los 
anatomistas españoles de su siglo”.

VI. Presencias de lo americano en el 
pensamiento del Padre Feijoo. Dentro 
de las múltiples facetas que ofrece la 
obra del benedictino gallego, no podían 
faltar los temas referentes a América. Y 
este volumen, que se ofrece como home­
naje al Padre Feijoo se cierra con dos 
artículos que tratan este tema. En el pri­
mero, Abel Calvo nos presenta el con­
cepto feijooniano de la conquista espa­
ñola de América. En el segundo, Emi-O  7

lio Carilla nos habla de “Feijoo y Amé­
rica”, tema ya abordado por Agustín Mi­
llares Cario pero que retoma Carilla en 
un deseo de mostrar “nuevos datos y 
nuevas direcciones dentro de una proyec­
ción que no está agotada ni mucho me­
nos”. Aunque reconoce que América no 
fue un tema constante ni frecuente en 
Feijoo, sin embargo piensa que “los no 
muy extendidos párrafos que hemos co­
mentado constituyen, a pesar de todo, un 
tributo de algún valor”. Favor que Amé­
rica pagó con creces al convertir al bene­
dictino en “uno de los escritores más 
leídos de su tiempo, y con un poco co­
mún poder fecundante”. “Las obras del 
padre Feijoo, de extendida difusión en 
América durante el siglo XVII I . . .  pu­
dieron contribuir a crear los gérmenes 
que harían crisis en los albores del si­
glo XIX”.

Así se cierra este tomo, que ofrece 
un panorama bastante amplio de la obra 
de fray Benito Jerónimo Feijoo, obra 
que, al decir de María Angeles Galino, 
“se deja apresar difícilmente en las ma­
llas de una interpretación rigurosa. Lite­
raria en primer término, tiene siempre 
algo de inabarcable”.

H a y d e e  C . B lo tto

Friedrich H ebbel 1813-1863: Homenaje del instituto de literatura ale­
mana. Universidad Nacional de La Plata; Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación; Departamento de Letras; Instituto de li­
teratura alemana. (Trabajos, comunicaciones y conferencias, II). La 
Plata, 1963. Vol. rústica, 269 págs. con una fotografía.

El Instituto de Literatura Alemana 
dependiente de la Facultad de Humani­
dades y Ciencias de la Educación de La 
Plata, que dirige la doctora Ilse M. de 
Brugger, ha publicado un tomo destina­
do a valorar y difundir la obra del poe­

ta y dramaturgo Friedrich Hebbel, en el 
“año de su doble jubileo”.

Dos son las finalidades que persigue 
la presente edición, según nos hace no­
tar en su advertencia preliminar la doc­
tora Brugger: una, “acrecentar en los paí­
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ses de habla española la amistad y fami­
liaridad con uno de los más destacados 
V singulares poetas del siglo XIX, cuya 
obra sólo paulatinamente se nos va reve­
lando en su extensión y alcance estético- 
ideológicos”; la otra, es “ofrecer por lo 
menos un atisbo de los logros y conclu­
siones a que ha llegado la crítica moder­
na frente al dramaturgo, lírico y épico, 
cuya producción es tan recia como abun­
dante en sugestiones fructíferas nacidas 
de una visión realista del mundo, sin 
perder por ello, su vinculación con las 
preguntas ulteriores de la existencia hu­
mana”.

El libro-homenaje consta de tres par­
tes: E l 'poeta y  e l p e n sa d o r , la primera; 
la segunda E l h o m b re  y  el p o e ta  fr e n te  
al m u n d o  y, la última, M isc e lá n e a . En 
el mismo colaboran distinguidos profeso­
res de las Universidades de Bobn, Vie- 
na, California, Chile, Mendoza y La Pla­
ta, que participaron con los siguientes 
trabajos: Benno ven Wiese, F ried r ic h  
H e b b e l ,  e l trá g ico , en traducción de Ilse 
M. de Brugger; Angel J. Battistessa, C ó ­
m o  y  p o r  q u é  leer a H e h b e l;  Emilio Es- 
tiú, In tro d u c c ió n  a las ideas e s té tica s  d e  
H e h b e l;  Karl S. Guthke, E l p o e ta  y  su  
m u n d o ;  acerca d e  u n a  po esía  d e  E ried ricb  
H e h b e l , traducido por Federico Saller; 
Karl-Heinz Schulz-Streeck, L a  su p e ra ­
c ió n  d e l N ih i l i s m o  e n  e l c o n c e p to  trág i­
co d e  H e h b e l; Ilse M. de Brugger, L a  
p ro b le m á tic a  d e l “H o m b re -C o sa ” e n  H e b - 
bel; Heinz Kindermann, H e h b e l  y  el 
tea tro  v ie n é s  d e  su  época; Moriz Ensin- 
ger, H e h b e l  y  K lara  M u n d t , ambos tra­
ducidos por Use M. de Brugger; Werner 
Hoffmann, Id eo lo g ía  p s ic o a n a lítica  e n  
los d ia rio s y  e n  la  c o rre sp o n d e n c ia  de  
H e h b e l;  Rosa Pastal oski, H e h b e l  e n  I n ­
g la terra .

El libro incluye, además, diez poe­
mas del dramaturgo en versión castella­
na de Rodolfo E. Modern y la versión 
española, a cargo de Use M. de Brugger, 
de D ie  K u h  (La v a c a ) , con lo cual se

nos ofrece una muestra de la actividad 
poética y de la narrativa breve de Heb- 
bel. Esta última nos permite apreciar, en 
nuestra lengua, la “incisiva prosa” del 
autor de L o s  n ib e lu n g o s .

Concluye con el cuadro cronológico 
de la vida y la obra de Friedrich Hebbel, 
con citas de fragmentos o pasajes de su 
producción, traducidos por Velia Bianco, 
Nelly B. de Etcheverry y María Luisa 
Punte.

Estamos seguros que este volumen 
ha de ser de indudable valor para los es­
tudiosos y amantes no sólo de la litera­
tura alemana sino de la literatura uni­
versal y que prestará, sin duda alguna, 
gran ayuda para la comprensión del dra­
maturgo, máxime si tenemos en cuenta 
que las publicaciones en español sobre 
y de Hebbel no son nada frecuentes. Po­
demos, en este caso, señalar la traduc­
ción de su obra J u d ith , realizada por Ri­
cardo Baeza, sobre quien la profesora 
Brugger observa que fue “una voz aisla­
da que se hizo oír con el evidente deseo 
de propagar el conocimiento de un poeta 
y pensador septentrión, cuya proceden­
cia nórdica contribuye a impedir su en­
trada al reino de las letras universales 
por la vía fácil”.

En suma, se trata de una obra de 
gran importancia que esperamos tenga 
amplia difusión y el reconocimiento de 
todos aquellos que, “considerando el cam­
po de las letras de sempiternas inquietu­
des humanas”, se atrevan a penetrar en 
“regiones parcialmente inexploradas, pe­
ro promisorias de excitantes y sugestivos 
descubrimientos”.

Debemos destacar, en último térmi­
no, la excelente labor de la doctora Brug­
ger, que se advierte a través de todo el 
libro. Con este trabajo nos ofrece una 
muestra cabal de lo que puede y debe 
hacerse dentro de la tarea universitaria, 
la cual permite, al mismo tiempo, la coo­
peración de profesores de distintas lati­
tudes.

C a rlo s  A d a m
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L in u s  P a u l in o : Uniones químicas. Versión castellana de la Dra. Lucía 
T. B. de Guerrero. Editorial Kapelusz. Colección universitaria, serie 
Ciencias Naturales. Buenos Aires, 1965. Vol. encuadernado, 661 
pdgs.

En 1939 el autor había publica 
do su libro sobre “Naturaleza de las 
uniones químicas”, que sería la primera 
edición del actual. Aplicaba la mecáni­
ca cuántica a problemas de la estructura 
molecular v trataba en particular de los 
híbridos orbitales, carácter parcialmente 
iónico de las ligaduras, resonancia y es­
tructura electrónica de las moléculas.

Anteriormente había investigado acer­
ca de la estructura de la hemoglobi­
na v proteínas. En 1940 publicó traba­
jos sobre estructura de anticuerpos y na­
turaleza de las reacciones serológicas, 
con naturalistas como colaboradores, sin 
apartarse del campo de la inmunoquími- 
cay en busca de aclarar este complejo te­
ma. Y casi sin interrupción, continuaba 
su labor dentro de las líneas generales 
de su especialidad, que iba agregando a 
la segunda y tercera ediciones sobre el 
mismo tema: uniones químicas.

Hacia 1948 ha publicado un extenso 
informe sobre estructura de las grandes 
moléculas de los prótidos para luego in­
tentar su síntesis. Los ravos X habían 
hecho conocer métodos para evaluar las 
largas cadenas y su configuración ató­
mica, pero sin llegar a la de las molécu­
las polimerizadas como las del coleste- 
rol o penicilina. Surgieron múltiples apa­
ratos construidos al efecto: la ultracen- 
trífuga y hecho practicables métodos de 
análisis cuantitativo de proteínas en pe­
queñas cantidades con resultados positi­
vos, sobre el mecanismo de la polimeri­
zación, a lo que se suma el conocimien­
to de los polímeros naturales e incre­
mento de sus aplicaciones hasta en la in­
dustria, que recibía nuevos productos de 
aplicación en la vida diaria: caucho arti­

ficial, perpex, politene, resinas siliciadas 
(siliconas), etc. Estos trabajos de Pau- 
ling sobre macromoléculas amplían d  
conocimiento de la conexión de algunas 
ramas de la ciencia, como la teoría de 
los cuantos explicando ciertas particula­
ridades de la radiación del cuerpo negro, 
prueba valiosa en la explicación de !a 
naturaleza de la unión química. Y una 
concepción de las fuerzas que unen áto­
mos y moléculas, tal vez pudiera llegar 
a expresar los fenómenos de la vida, fren­
te a la estructura molecular del organis­
mo. También se ha ocupado de la rela­
ción entre anticuerpos y antígenos, que 
ahora es posible comprender, dada la ra­
pidez de estos estudios.

En esta tercera edición de “Uniones 
Químicas”, Pauling agrega el estudio de 
la estructura de moléculas y cristales v 
señala que tenía decidida esta publica­
ción, donde deseaba determinar hasta 
qué punto los métodos matemáticos de­
bían incorporarse a este libro. Y llegó a 
la conclusión de que, aun cuando mu­
cho del progreso de la química estructu­
ral se debió a aquéllos, “debía ser posible 
describir los nuevos desarrollos en for­
ma directa y satisfactoria, sin el uso de 
matemática avanzada”. Que son pocos 
los resultados de interés químico por la 
solución exacta de la ecuación de onda 
de Shrodinger; en cambio los adelantos 
son esencialmente químicos, como un 
postulado sencillo que luego se ensaya 
por comparaciones empíricas con nuevos 
datos químicos y se usa en la predicción 
de nuevos fenómenos, comprobados en 
muchos casos. La información que posee­
mos sobre estructura electrónica de áto­
mos y moléculas ha sido obtenida expe­
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rimentalmente y no por cálculos teóri­
cos. Recuerda que la principal contribu­
ción de la mecánica cuántica a la quími­
ca, ha sido la sugestión de nuevas ideas, 
como la resonancia de moléculas en las 
estructuras electrónicas relacionadas con 
su estabilidad. Dice que no es difícil 
comprender las ideas sobre química es­
tructural v bastan las matemáticas fami-

y

liares relativas de química. Y que con 
'práctica puede desarrollarse una mayor 
intuición química para utilizar estos con­
ceptos con igual confianza que los anti­
guos de unión de valencia, carbono te- 
traédrico, etc. que son básicos de la quí­
mica estructural clásica.

El autor resume sus ideas sobre unión 
química y agrega los adelantos de la es­
tructura electrónica de los átomos, unio­
nes covalentes y sus casos, criterio mag­
nético de las uniones en complejos coor­
denados tetraédricos v cuadrados. Agre­
ga el estudio de la electronegatividad y 
estabilidad de complejos octaédricos y 
teoría del campo ligante en complejos y 
cristales. En las uniones múltiples con­
sidera la triple nitrógeno-nitrógeno y los 
valores empíricos de las energías de reso­
nancia, enfrentándolas con las estructu­
ras primitivas, que llama “de referencia'\ 
como las de benceno, naftaleno, fenan- 
treno, indo!, carbazol, furano, ácidos, ás­
teres, amidas, dióxido y sulfuro de car­
bono y muchos más; estudia moléculas 
orgánicas y orientación de sustituyentes, 
de radicales libres hidrocarbonados, para 
dar la teoría de la resonancia. Esta no de­
be identificarse con el método de unio­
nes de valencia en los cálculos mecáni­
co-cuánticos aproximados de las funcio­
nes de onda y propiedades moleculares. 
Agrega el estudio de uniones mono y 
trielectrónicas de sustancias electrón-de­
ficientes, para pasar a la unión metáli­
ca, estructura de metales de transición* y 
sulfuros metálicos.

Destina un importante capítulo a la 
unión-Hidrógeno (hidrógeno-puente) y 
sus efectos sobre propiedades físicas, co­
mo la de duplicar el punto de ebullición 
en la escala Kelvin, y también sobre el 
de fusión.

En la estructura cristalina del hielo, 
estudiada con rayos X encuentra simili­
tud en la posición de los átomos de oxí­
geno, con los de la Wurtzita, donde ca­
da átomo de oxígeno está rodeado por 
cuatro del mismo, a distancia de 2,76 A, 
lo que origina la baja densidad del hielo. 
En los clatratos observa la misma fórmu­
la CI2 .IOH2 O que le habían asignado 
Davy en 1811 y Faraday en 1823.

Agrega a la parte experimental so­
bre unión-Hidrógeno, la formación de 
éstas, intramoleculares débiles e intensas 
y causas que afectan su formación, v su 
actuación en proteínas y ácidos nucléi- 
cos.

El autor recuerda que el estudio de 
la. resonancia ha traído claridad y uni­
dad en la química estructural moderna 
v, de aplicación cualitativa, ha podido 
pasar a cuantitativa. Pero, agrega, “el es­
tablecimiento de una teoría que permi­
ta la predicción cuantitativa de la estruc­
tura y propiedades de las moléculas está 
aun muy lejano”.

Concluye Pauling con una serie de 
reflexiones: Cree que se podrá dilucidar 
la naturaleza de los fenómenos electro­
magnéticos implicados en la actividad 
mental, por relación a la estructura mo­
lecular del teiido cerebral. Que el pensa­
miento, consciente o inconsciente y la 
memoria a corto término comportan fe­
nómenos de esa clase, interactuando con 
modelos materiales de la memoria a largo 
plazo, fruto de herencia o experiencia. 
Esto plantea problemas de química es­
tructural que se debe tratar de resolver.

D a lm iro  C o r ti
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José Enrique M iguens y colaboradores *: Capacidades profesionales y 
su aprovechamiento en la Argentina. Fundación Bolsa de Comercio 
d etBuenos Aires, 1964. Volúmenes I, II y III: 98, 92 y 72 págs.

¿Cuáles son las aspiraciones que alien­
tan los jóvenes al dejar sus estudios se­
cundarios? ¿Por qué razones se producen 
el abandono v la frustración en las ca­
rreras universitarias? ¿Cuál es el destino 
v usufructo que la comunidad nacional 
hace de sus capacidades humanas espe­
cializadas?

A dar respuesta científica a estas tTes 
acudas interrogaciones de honda trascen­
dencia social están destinados otros tan­
tos opúsculos que integran la valiosa in­
vestigación conducida por el Dr. José 
Enrique Miguens —quien contó con la 
colaboración técnica de sociólogos, psicó­
logos, estadígrafos, psicometristas, mate­
máticos. etc.— v financiada por la Fun­
dación Bolsa de Comercio de Buenos Ai­
res.

En lo que concierne a la primera parte 
de la investigación —Problemas del apro­
vechamiento del estudiante secundario—, 
la recopilación de datos se hizo en los or­
ganismos correspondientes del Ministerio 
de Educatión nacional, tomándose de las 
planillas oficiales de los cursos de 1962. 
Así, del ámbito suieto a análisis, que 
abarcó 52.820 estudiantes, los estadígra­
fos prepararon un muestra que resultó 
con un límite de confianza del 97,30%. 
Se utilizó el test de Paul v Ralph Brai- 
nard, reducido, v se planeó la realización 
de entrevistas por grupo de cinco alum­
nos cada uno ("entrevistas agrupadas” ̂  
oue dio óptimos resultados. De los 1.237 
iuegos de cuestionarios empleados se re­
chazaron 130, quedando, en consecuen­
cia, 1.107 para su procesamiento mecá­

nico. (Para discriminar las categorías so­
cio-económicas se emplearon tres indica­
dores: ocupación del padre, nivel edu­
cacional paterno y utilización de servi­
cio doméstico).

Entre 1957 v 1962 habían desertado 
del ciclo secundario 316.800 jóvenes y 
habían egresado cerca de 236.000. El sis­
tema educativo secundario en la Capital 
Federal v provincia de Buenos Aires en­
vía el 88,2 % de los egresados hacia la 
Universidad (en los Estados Unidos so­
mente el 35 %) y el 8,3 % hacia otras 
actividades; queda un residuo de ‘inde­
cisos” respecto de su porvenir que arroja 
el 2,8 % y un 0,6 %, que en su totali­
dad son mujeres, que no piensan estu­
diar ni trabajar.

Se investigaron las razones de la orien­
tación hacia las distintas carreras univer­
sitarias v al propio tiempo la madurez en 
las decisiones vocacionales, determinándo­
se que el 37,8 % del total de los estudian­
tes secundarios decidió la carrera a seguir 
mientras cursaba el último año, “lo que 
indica una gran falta de madurez”. Fue 
objeto de estudio, asimismo, la orienta­
ción de aauel 8,3 % de estudiantes que 
se dirigen hacia otras ocupaciones v tra­
bajos (industria, comercio, magisterio, 
actividades agropecuarias, etc.) y, final­
mente, se hace el análisis de algunos fac­
tores que gravitan en la orientación vo- 
cacional: valoraciones de triunfo, nivel 
educacional paterno, tamaño de la fami­
lia v tensiones familiares.

La segunda parte del trabajo —Aban­
dono y frustración en las carreras uni-

* Doctores Raúl Usandivaras, Francisco Suárez y Eduardo Tiscomia, Ing. Ricardo Di 
Liscia; Sras. María Vilma Schwarts y María Fernández; Srtas. María Josefina Cerisola y Elida 
Daró; y Sres. Raúl Ponce y Horacio Novo.
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vers ita r ia s— se documentó en las univer­
sidades nacionales de Buenos Aires, La 
Plata y del Sur (Bahía Blanca), consi­
derándose un lapso de siete años: 1953- 
1959. Durante este período ocurrieron 
60.442 casos de abondono de carreras * * 
entre los estudiantes de nacionalidad ar­
gentina exclusivamente. Véase este ejem­
plo: en la Universidad de Buenos Aires 
hubo, en el período señalado, 99.858 insr 
criptos y 47.206 casos de deserción, es de­
cir que por cada 10 inscriptos se produje­
ron 4,7 abandonos de carrera; y como en 
el mismo tiempo se graduaron 18.366 pro­
fesionales, se infiere que se produjeron 10 
abandonos por cada 3,9 egresados, o, lo 
que es lo mismo, por cada profesional 
recibido, 2,6 fracasados quedaron en el 
camino. Comprobación ciertamente ate­
rradora.

En esta segunda parte se indagaron 
los motivos de abandono de carrera así 
como algunos factores de incidencia de di­
chos abandonos y la situación actual de 
los que abandonaron. Y en el capítulo fi­
nal de “conclusiones y recomendaciones” 
se analiza la deficiente descarga de los 
egresados del sistema secundario en el sis­
tema universitario y la desproporción exis­
tente entre los ingresos a las distintas ca­
rreras, que no guarda ninguna relación 
con las necesidades de profesionales que 
tiene el país. Propónense, como corola­
rio, una serie de medidas para mejorar el 
futuro funcionamiento del sistema secun­
dario de estudios.

La tercera parte de la investigación 
está dedicada a examinar L o s  'prob lem as

d e  o c u p a c ió n  d e l p ro fe s io n a l u n ive rs ita r io . 
De las tres universidades mencionadas, 
en los diez años comprendidos entre 1953 
y 1962 egresaron 35.934 profesionales 
(72,90 %  de varones y 27,10 % de muje­
res). Para ser considerada se extrajo una 
muestra que dio un error probable de los 
totales generales del 3,2 %  (con un lí­
mite de confiabilidad del 95 %), en la 
que estaban representados todos los estrac- 
tos según sexo y lugar geográfico. Y en 
ella se analizó el modo de ejercicio pro­
fesional: por cuenta propia o trabajo de­
pendiente, actitudes de los profesionales 
frente a su trabajo (inclusive satisfacción 
o no por los salarios percibidos) y la va­
lorización del propio esfuerzo, extrayén­
dose muy interesantes conclusiones.

En suma, esta investigación sociológi­
ca muestra descarnadamente —objetiva­
mente— uno de nuestros problemas más 
graves entre los que permanecen sin re­
solver. Documenta de manera fehaciente 
“un aspecto más de la increíble desorga­
nización en que vivimos los argentinos y 
el despilfarro de dinero, energía y capaci­
dades que eso produce”. El problema al­
canza cifras impresionantes, que al tradu­
cirse “en fracasos y frustraciones de seres 
humanos, generan amargura, resentimien­
to y agresión”. El panorama, pues, no pue­
de ser más desalentador. Pero mostrándo­
lo tal como es, al rojo vivo, se concitan las 
mejores voluntades para aplicarse a su ur­
gente solución.

N o e l  H . S h a n  a

* * Se consideraron casos de abandono de carrera a los estudiantes registrados como 
alumnos en los ficheros de las universidades a partir del l 9 de enero de 1953 hasta el 31 de 
diciembre de 1959 y que no hubieran dado ningún examen durante los años 1960, 61 y 62.
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